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INTRODUCCIÓN

La amplitud de la obra poética de Gregorio de Nacianzo es
considerable, pues comprende más de cuatrocientos poemas con
más de diecisiete mil versos1. En verdad no se pueden contabilizar
con exactitud todos los poemas salidos de la mano de nuestro
Padre de la Iglesia, porque algunas de las poesías no tienen una
autoría segura y otras pertenecen claramente a otros autores. El
ejemplo más típico de estas últimas es el poema atribuido al
Nacianceno, pero que salió de la pluma de su primo, el obispo
Anfiloquio de Iconio. Se trata de un canon de la Escritura, es
decir, de un elenco de libros del Antiguo y del Nuevo Testamento,
que se presenta como si tuviese valor oficial en la Iglesia de finales
del siglo IV2. Lo mismo diremos también en el momento oportuno
respecto a la tragedia titulada El Cristo paciente, cuya paternidad
es puesta igualmente en discusión.

No obstante, se puede afirmar con razón que la obra poética
del Padre Capadocio no es insignificante en extensión y mucho
menos en calidad. Ahora bien, de todos los poemas y epitafios
que nos han llegado como salidos de la pluma de Gregorio de
Nacianzo no llegan al centenar los que han podido ser fechados
con alguna aproximación3. La datación propuesta por P. Gallay
únicamente afecta a poco más de una treintena de poemas de un
total de más de ciento cincuenta, a los que hay que añadir unos
cuantos epitafios y epigramas.

                                                                                                                                 

1. W. HÖLLGER, Die handschriftliche Überlieferung der Gedichte Gregors
von Nazianz, Paderborn: Ferdinand Schöningh, 1985, p. 41, n. 6, contabiliza 185
poemas, 129 epitafios y 94 epigramas, con un total de 17.533 versos. 

2. Sobre este particular véase la monografía de E. OBERG, Amphilochii Ico-
niensis Iambi ad Seleucum (Patristische Texte und Studien, 9), Berlin, 1969.

3. Cf. P. GALLAY, La vie de Saint Grégoire de Nazianze, Lyon: E. Vitte,
1943, p. 253. Más abajo, en el apartado correspondiente de esta Introducción,
expondremos algunos detalles concretos al respecto.



Por lo que atañe a la clasificación de los poemas estrictamente
entendidos, seguimos el criterio adoptado por la edición del
Migne, que cataloga dichos poemas en dos libros y cada uno de
estos en dos partes o secciones. De esta manera los poemas se
pueden clasificar en teológicos e históricos, y cada uno de ellos,
como decimos, comprende dos secciones respectivamente. Así los
teológicos se dividen en dogmáticos y morales, mientras que los
históricos abarcan otras dos secciones o partes: los referidos a
cuestiones personales, es decir al mismo Nacianceno, y otros rela-
tivos a personas distintas de nuestro Gregorio. Esta será, pues, la
clasificación que también vamos a seguir en la traducción y edición
de los mismos que ahora abordamos. 

Otros poemas escapan a esta clasificación por su carácter
peculiar. Nos referimos a los epitafios y epigramas; es decir a
versos destinados a ser grabados en los distintos monumentos
funerarios, como las tumbas. Estos poemas son mucho más bre-
ves y con unas formas y ritmos poéticos un tanto difusos, que
Gregorio ha compuesto para recuerdo de algunos miembros de
su propia familia o de determinados amigos. También los epi-
gramas están destinados a subrayar el texto de algunas inscrip-
ciones, que en la época de nuestro Autor eran frecuentes en los
caminos y en las fachadas de los edificios. Haremos un estudio
pormenorizado de esta obra poética del Nacianceno en otro
volumen que dedicaremos a la publicación de la traducción de
los mismos.

Nuestra intención es la de publicar todos estos poemas del
Nacianceno en tres volúmenes de esta misma colección. El pre-
sente ofrece los poemas denominados teológicos; un segundo
volumen presentará los históricos; finalmente, en un tercer volu-
men abordaremos la traducción de los epitafios y los epigramas,
juntamente con la tragedia ya mencionada, El Cristo paciente, que
no pocos investigadores modernos atribuyen también al Nacian-
ceno4. A continuación expondremos algunos aspectos interesantes
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4. El ejemplo más evidente de lo que decimos lo representa la edición fran-
cesa de esta obra: A. TUILIER (ed.), Grégoire de Nazianze. La Passion du Christ:
tragédie; texte critique, traduction, notes et index, SC 149, Paris: Editions du
Cerf, 1969.



que nos parece pueden ayudar al lector de lengua castellana a una
mejor comprensión de los poemas del Nacianceno.

I. Gregorio de Nacianzo compositor de poesías

Antes de adentrarnos en el fascinante mundo de los versos de
Gregorio de Nacianzo es bueno preguntar sobre el motivo que
ha impulsado al obispo cristiano a componer obras en poesía. «Se
trata de una pregunta –afirma Jean Bernardi– cuando uno se
encuentra ante un caso tan peculiar»5. Ciertamente el caso no es
único, porque en la literatura griega encontramos autores cristia-
nos que han escrito en verso. 

En efecto, la poesía cristiana aparece ya en algunas páginas del
Nuevo Testamento6 y en algunas producciones literarias de los últi-
mos años del siglo I y comienzos del II; composiciones que esen-
cialmente están basadas en oraciones e himnos litúrgicos7. En verdad
uno de los elementos esenciales del culto cristiano, desde los mismos
orígenes, fueron los himnos. Sin duda, el ejemplo más claro de lo
que decimos lo constituyen las denominadas Odas de Salomón, que
las componen diversos poemas sobre temas religiosos, que recuerdan
con fuerza, por su estructura y su expresión, la poesía del Antiguo
Testamento. En esta misma línea se puede recordar la obra titulada
Oráculos sibilinos cristianos, en los que aparecen elementos judíos,
ideas órficas y pitagóricas, juntamente con temas gnósticos, y que
durante la Edad Media fueron tenidos en muy alta estima8.

Poco a poco la himnología litúrgica da paso a la cultural y de
esta manera encontramos en Clemente de Alejandría, autor cris-

                                                 Introducción                                                        7

5. J. BERNARDI, Gregorio di Nazianzo, teologo e poeta nell'età d'oro della
Patristica, Roma: Città Nuova, 1997, p. 311.

6. J. QUASTEN, Patrología, vol. I, Madrid 1961, p. 155, alude a algunos ejem-
plos de estos cánticos o himnos, como el Magnificat (Lc 1, 46ss.), el Benedictus
(Lc 1, 68ss.) y otros. «Naturalmente –afirmaba el célebre patrólogo–, todos estos
cánticos no responden a la definición griega de la poesía, puesto que no siguen
ningún canon métrico regular».

7. Al respecto es interesante la lectura de los trabajos de L. DEISS, Hymnes
et Prières des premiers siècles, Paris 1963; A.-G. HAMMAN, La prière dans l’Eglise
ancienne, Berna 1989.

8. Cf. J. QUASTEN, o. c., pp. 163-166.



tiano que dedicó sus mejores esfuerzos a compatibilizar la doc-
trina cristiana con la cultura pagana, un himno métrico en ana-
pestos9 al final de su obra El Pedagogo10. También Eusebio de
Cesarea refiere que Pablo de Samosata fue acusado de haber supri-
mido los himnos dirigidos a Jesucristo «porque decía que eran
modernos y obra de hombres bastante modernos»11. Y esta curio-
sidad histórica nos revela el papel importante que desempeñaba
el himno no solamente en el desarrollo de la liturgia cristiana, sino
también en la transmisión de las ideas cristianas en la cultura de
la época. Aquí decimos «ideas cristianas» para referirnos tanto a
las ortodoxas como a las heréticas. En efecto, también los herejes
tenían en cuenta este género literario para ganar adeptos, como
fueron los casos de los Salmos de Marción y de Valentín o también
las gnósticas Odas de Basílides. Tampoco esta producción debió
ser escasa, pues ya a finales del siglo III o comienzos del IV, un
canon conciliar prohíbe «leer en las iglesias salmos compuestos
por autores privados o libros que no son canónicos del Antiguo
y del Nuevo Testamento»12. Ciertamente lo que el canon prohíbe
es leer públicamente en las iglesias composiciones literarias nove-
dosas, pero es evidente que no prohíbe las composiciones poéticas
del Antiguo Testamento, como lo afirma expresamente.

En esta misma línea cabe citar como precursores de la poesía
del Nacianceno algunos poemas compuestos por autores conside-
rados como heréticos. Dos obras cabe señalar al respecto: la pri-
mera es la escrita por Arrio, titulada Thalia o Banquete, de la que
únicamente conservamos algunos fragmentos en un discurso de
san Atanasio de Alejandría13. La otra obra poética que cabe recor-
dar es la de los dos Apolinar de Laodicea, padre e hijo, contem-
poráneos de Gregorio, que compusieron en distintos estilos poé-
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9. Es decir, pie métrico compuesto de tres sílabas, las dos primeras breves
y la tercera larga.

10. Cf. M. MERINO - E. REDONDO (eds.), Clemente de Alejandría. El Peda-
gogo, FuP 5, Madrid: Ciudad Nueva, 22009, pp. 564-571.

11. Cf. EUSEBIO DE CESAREA, Hist. eccl., VII, 30, 10.
12. Sobre este canon del concilio de Laodicea, cf. C. J. HEFELE – E. LECLERC,

Histoire des Conciles, tomo I, vol. 2, Paris 1907, pp. 989-991.
13. Cf. ATANASIO DE ALEJANDRÍA, Orat. adv. Arianos, I, 4ss. (BPa 79, 28ss.).




